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Eft CK ACTO. 

I I que m hace de miel... 
Ateoturas de ua cesa uta. 
Don Ramon. 
El huertano 6 el niflo men-

digo 
; El Me; ba muerto i ¡VWa el 

Rey! 
Et lio Fidal. 
Este coarto no te alquila. 
Fuego entre cenita. 
Fortunato An res. 
La* pesquisa» de mi suegro. 
Lot dot preceptores. 
La mujer debe seguir al ma-

ndo . 
Lot apuro* de Gaspar. 
Me coot irse esta mujer . 
Mátenos de la calle del tiaio. 

O B R A ! D R A M Á T I C A * . 

[Prewnie. roi general! 
Por un bofeton uo duelo. 
Rereia contra loi loco». 
Tnaoa la Macarena, 
l 'u pol'o que sufre mucho. 
I.'na obra de caridad. 
Vid* prosiica. 

I * PtlS ACTOS. 
El caballero pobre. 
El talisman. 

TIE? Ó MÁS ACTOS. 
A cha hum de la »ejei-
Al borde del abismo. 
Beppo el Aventuro. 
Don Tello de Gurman. 
El padre de familia. 
El bonor y el trabajo. 
¡ E*paftoles, i Marrueco*! 
Gabriela de Vergy. 

La mejor Joya, el honor. 
El lago de Glenastoo. 
La» a«e* de paso. 
La historia de una madre. 
L i prtticrMia. 
La fragata Re lona. 
La piedra «le loque-
La teor.a de la íolunlad. 
Loco de amar. 
Lo» f ru i r <•««•» eo Espafia. 
La pnmrra f i l ia . 
La flor trasplantada. 
Lut en la «umbra. 
Marco Spada. 
Mártir s iempre, nunca reo. 
Malnmomo* de conciencia. 
Mi suegra ) )0 . 
Pecado* del »>(tlo XIX. 
l :n día en el gran mundo; 
Vi y *eoci. 

ES CS ACTO. 

AUla j Chacta*. L. y M-
Cada loco con tu lema, L. 

Catado y «ollero. L. 
El amor y el almuerxo, L. 
El Grumete. M 
El hombre felu (monólogo!, 

M. 
El Son i m bu lo. M. -
Gracia* * Dio* que e*tf pues-

ta la mesa, L. 
Guerra á muerte, M. 
Impresione* de «iaje, L. 
Jalio César (monologo). L. 
La cotorra, L. 

ZARZUELAS (1). 

La pupila, M. 
La crur de lo* Humero*, M. 
La t a r r u d a •;ornad ¡. L. 
La dama del Rey. M. 
La «uelt* del Corsario ( s e -

gunda parle de El Grumr-
M 

Lo que de Dio* esl i , L. y M. 
Las boda* de Juanita, L. 
Lo» do» ciego*, L. 
Pabluo. L. 
Por cana mi» o mí no», L- y M. 
Por un piragua», L y M. 
Uo estreno .monologo), L. 
Un ayo para el nifco, M. 

EN SOS ACTOS. 

Brotcblno, L. 
De incognito. L. y X. , 
El postilion de la Rioja, L. 
F4 refucilado. L. y M. 
Entre mi mujer y el negro, L. 
La cola del diablo, L. 
Marina, M. 
Llamada y tropa. M. 
¡Quien manda, manda! M. 

ES TRES Ó MÁS ACTOS. 

Amor y misterio, L-
Amor y ar le , L- y M. 
Amar ato conocer, L. 

( I ) De la» obra* qoe t a n marcada» eon lat ioieUlot L. é M., pertenece sélo i e*ta Ad-
ministración la música 6 el libreto, y la* que lie*an L. y M corresponden i la misma por 
ó p t e l o . - Toda partitura que te pida por lo* representante* de esta Galena, w censi-
fert como vendida, y lo* mismos b u do responder de m importe. 
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ACTO UNICO. 

Gabincte modesto, peto decente, tie reducidas dimensiones. Puerta al foro y 

laterales. Meta en segando (ir mi no derecha. Costure*., con bastidor de 
bordar en primer término itqo lerda, e tc . , etc. 

E S C E N A P R I M E R A . 

Aparece M ATILDE cosiendo j onto al costurero. Ci lSPINA entra por el foro, 

eon «na ««Uta pequeña, nn jar ro y una carta «n la man». 

CEISP. (ENTRANDO) B u e n o s d ías , s e ü o r i l a . 

MAT. Buenos dias, señora Crispina. 

Qusp. Aqui tiene usted los panecillos y la leche. (1.0» d«» «a 
U mesa.) 

MAT. Muchas gracias. 
CTLSP. (Revisando con curiosidad la habitación.) ParCCG q u e h o y SC 

ha madrugado: ¡ ya está el cuarto como una ascua de 
oro! j Todo tan aseado y tan limpitocomo usted acos-
tumbra!... ¡Por lo visto ya ha salido su papá de usted, 
y usted siempre sólita y siempre tan trabajadora!... 

MAT. I Qué hemos de hacer! 
CRISP. SI; ya sé que su papá de usted está cesante hace cua-

tro afios, y que no es el destino mejor para echar co-
c h e — P u e s DO be subido áotes los panecillos porque 
como la Juana... ya sabe usted... la tendera de en-
frente... 

M A T . Si. 

Caisp. ¡Siempre tiene alguna cosa que contarme I... j Jesusl... 
i Mujer que charle más!. . . £Ua sabe la vida y mila-
gros de toda la vecindad» y como á mi me gusta oir y 
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callar, paso buenos ratos escachando lo de si la seño-
rita del cuarlo principal pela ó na pela la pava con un 
capitan de coraceros, y si el pollito de enfrente hace 
telégrafos ó no á la del segundo; pero como yo no ha-
go caso de esas tonterías... 

MAT. liace usted bien, señora Crispiua: una mujer que ha-
bla mucho... 

Caisp. ¡Es una calamidad, señorita'. Figúrese usted que yo... 
(Suena dentro U campanilla.) 

MAT. {i.EYANTÁNDOTE.) Me parece que han llamado... 
Caisp. Yo abriré; no se incomode usted: ya sabe usted que 

sólo deseo servirla, y si no fuera por la portería todo 
el día y toda la noche me tendria usted á su lado. 
(Dirigiéndose al foro. ) V o y , v o y e n s e g u i d a , (vo lv iendo . ) 
\kh\ Ya se me olvidaba también hoy dar ¿ usted esta 
carta que trajo ayer el cartero para su papá de usted. 
(Campanilla dentro.) 

MAT. Gracias, pero... 
Caisr. Voy, señorita; no me gusta hacer esperar á nadie, 

(volviendo.) Por supuesto que le he pagado el cuarto 
de la conirióttcion; porque como sabe usted que esa 
gente... Voy, v o y . . . — N o lo digo porque... ya sé que 
usted no olvida nunca,.. 

MAT. (Dirigiéndose »1 foro.) Permítame usted... 
CJUSP. Nada de eso, señorita; (Campanilla. ) allá van, allá van. 

(Vase por el foro.) 

E S C E N A II . 

MATILDE , de» PUES D . SEE APIS por el foro ( 1 ) . , 

MAT. ¡ Qué pesadez 1 \ Creí que no me dejaba en dos horas!... 
Afortunadamente la campanilla ba sonado muy á 
tiempo. 

SlRAF. (Entrando. ) ¡Pues digo que la broma se iba haciendo 
pesada!... ¡Ji, j i ! . . . ¡Tenerme media hora á la puerta 
con el frió que hace! ¡Si no habré esperado bastante 
en los pasillos del ministerioI... ¡Ji, ji!.. . 

( t ) La risa mareada en el p a p e ! de D Serafín es u s a sonrisa nerv iosa , 
apénas pe rcep t ib le , q u e fo rma pa r l e de la m a s e r a de b a b l a r de este p e r s o -
n a j e , como u s a cos tumbre adqu i r ida h a c e m u c h o t iempo. 



MAT. Se empeñó en abrir laSeñora Crispina... 
SEBAF. Y representó, como siempre, la fábula del perro del 

hortelano, ¡Ji, j i! . . . 
MAT. ¿Trae usted alguna buena noticia? 
SEBAP. Lo de siempre, bija mia, lo de siempre. ¡Un cesante 

que está en el activo ejercicio de sus funciones, so 
puede traer nunca buenas noticias!... |Ji, j i ! . . . 

MAT. ¿Conque es decir?.. . 
SEBAP. Que he dado mis acostumbrados paseos por los pasi-

llos del ministerio, y no encuentro alivio alguno en 
mi salud. ¡Ji, ji! 

MAT. ¿No ha podido usted ver tampoco al Ministro? 
SEBAF. Verle, s i : casi todos los dias le veo... ¡Ji, j i! . . . Pero es 

á la respetuosa distancia que me permiten los porte-
ros... iJi , j i ! (Fijándote ra la carta que tiene Matilde.) ¿Qué 
carta es esa? 

MAT. ¡Ah! . . . ¡ S e m e había olvidado!... ¡Con el deseo de 
saber si habia usted adelantado algo en su preten-
sión!... 

SEBAF. ( Abrujndnla. ) ¡Si será alguna mala noticia!... ¡Hace 
cuatro años que no recibo otra clase de sorpresas!... 
¡ J í , j i ! . . . 

MAT. ¡ La portera acaba de entregármela!... 
SEBAF. (viendo ia firma.) ¡Hola!... j Bien, muy bien!. . . ¡Esto 

me da buena espina!... ¡ J i , j i ! . . . 
MAT. ¿Qué, papá? 
SEBAF. ¿NO te parece raro que un antiguo amigo, inmensa-

mente rico, y lleno, por consiguiente, de cuantas co-
modidades carece uno, se atreva á escribir á un c e -
sante?... ¡Ji , j i ! . . . ¡Pues ese caso raro tiene lugar 
en este momento!... ¡Ji , j i ! 

MAT. ¿Dequién es? 
SEBAF. De un antiguo compañero de colegio; ¡ j i , j i ! ¿No te 

acuerdas de don Diego Ponferrada ? 
MAT. (Con alegría.) ¡ A h , si! . . Y de su hijo Ricardo que... 
SEBAF. S i ; que estuvo aqui estudiando hasta que concluyó su 

carrera, hace unos cuantos a dos. 
MAT. ¡Cuatro, papá! 
SEBAF. ¡SI , cuatro!... Es verdad. ¡Veo que tienes mejor me-

moria que yo! ¡J i , j i ! . . . En fin, veamos lo que diee 
mi antiguo condiscípulo. (uymd».) «Mi querido Sera-
»fin: un asunto de la mayor importancia sobre las 
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«elecciones de este distrito, me obllg» á salir inme-
»dial ámente para esa en compafiia de mi hijo Ricar-
»do; por lo tanto, mañana mismo tendremos el gusto 
»de darte un abraso y pasar una temporadita á tu 
«lado.» (sobrM»iu«ío.) j Esto es g r a v e ! . . . ; J i , j i ! . . . 

MAT. Siga usted, papá. 
SEBAF. «Ya sabes lo aficionado que be sido Á toda clase de 

»diversiones, y he determinado que, ya que se pré-
nsenla esta ocasion, nadie mejor que tú puede acoto-
apañarme én esa Babel de cafés, fondas, teatros, cir-
»cos, etc., etc., etc...» Cuando yo decia que... ¡Ji, 
j i ! . . . 

MAT. Continúe usted. 
SBBAF. ¿Te parece poco lo que llevo leido?... jJ i , j i ! 
MAT. Sin embargo... 
SEBAP. a Como reconozco por mi mismo que tu verdadero y 

•antiguo amigo nunca puede causar incomodidad al-
aguna en tu casa, no he vacilado en la elección.» 

MAT. Es decir... 
SEBAP. ¡Que llegarán de un momento á otro!... ¡J i , j i ! . . . 

I Pues es grave, demasiado grave el asunto!... ¡Ji, 
j i ! . . . 

MAT. ¿Y qué piensa usted hacer? 
SEBAP. LO lógico seria decirle: a Amigo ihio: los tiempos han 

cambiado, y todos mis buenos deseos no son bastante 
para hacer en tu obsequio lodo lo que quisiéramos: 
pero estoy cesante hace cuatro años... ¡ j i , j i ! . . . y no 
te digo más.» 

MAT. S i ; pero en ese caso descubriríamos lo que á todo el 
mundo hemos procurado ocultar: nuestra triste si-
tuación. 

SEBAP. ES verdad, ¡ j i , j i ! . . . Pero ya conoces tú... 
MAT. YO creo que formando un gran empeño... 
SEBAP. ¡Un empeño!... ¡Si ya no podemos empeñarnos más. 

hija mía!... ¿Olvidas el Monte de Piedad, á donde voy 
á dar casi todos ios días otro paseito desde el Minis-
terio? ¡Ji, ji!.. . Ademas, si mi amigo fuese... asi... 
¡otro cesante, por ejemplo!... ¡Pero acostumbradoá 
comer y beber como un principe!... 

MAT. No importa, papá: hoy entregaré en la calle de Pos-
tas la ropa blanca que traje la semana pasada, y con 
lo que cobre por mi trabajo podremos siquiera reci-
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blr boy & so amigo de usted. Ademas» aun conservo 
aquella pulsera tan bonita qoe me regaló usted el día 
de mi santo... 

SERAF. SI , cuando vivíamos en el cuarto principal de esta 
casa... ¡ J i , j í ! . . . jDespues el sallo fué regolarcito!... 
{Cuarto piso con honores de bohardilla!... ¡J i , j i ! 

MAT. La podemos empeñar por unos dias , y de ese modo... 
SERAF. (PENSATIVO.) ¡Si yo pudiera vender los ocho paisitos de 

las montañas de Suiza que acabé el otro dial . . . Pero 
si son tan malos que... ¡ j i , j i ! i Pura afición» pura afi-
ción nada más! 

MAT. ¿NO le ha dicho á usted nada hoy el hijo de la señora 
Crispina? ¡Si alguno en el café los hubiera puesto 

precio!... 
SERAF. NO; hoy no ha venido todavía de su trabajo; ¡pero 

será como todas las noches!... ¡ J i , j i ! ¡Desmerecen 
tanto las cosas que van á venderse por los cafés!... 

MAT. ¡ Quién sabe si alguno querrá comprarlos! 
SRBAP. ¿Pero crees tú que aun asi podremos recibir á Diego y 

é su hijo como ellos se merecen? 

MAT. Si, papa: Dios nos abrirá camino como siempre; y en 
último caso, cuando ya nuestros esfuerzos sean inúti-
les, podrá usted decirle cuál es nuestra posicion, y á lo 
ménos tendrá una prueba más de la verdadera amb-
lad que usted le profesa. 

SfttAp. Tienes razón, hija mia. A pesar de todo, no debíamos 
haber vacilado ni un momento; cuando se acabe lo 
poco que hay... ¡ j i , ji I... le diremos: o Se acabó, ami-
go mío, no podemos más I > Seria uoa ingratitud por 
nuestra parte que á on amigo tan antiguo... ¡Ji, ji! 
Voy, voy ahora mismo ó la estación de la calle de Al-
calá á preguntar la hora en que llega el tren de To-
l e d o . (Campanilla daotro.) 

MAT. jHan llamado! 
SERAP. ¡Si serán ellos!... ¡ Me parece demasiado pronto! 
M A T . VOY Á VER. (Vasa comcodo por d fo ro . ) 

i 
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ESCENA X V I I . 
D . SEBAFIN, DNPACF MATILDE J CBISPINA. 

SEBAF. ¡Compromiso más extraordinario!... ¡Ji, j i! . . . ¡Uo ce-
sante obsequiando á un amigo rico!... ¡Cuando digo 
que vivimos en el siglo de las excentricidades!... 
¡Ji, j i l -

eáis*. (Entrando eon Mitiide.) Soy yo, vecino; jo... qoe traigo 
á usted una buena noticia. 

SEBAP. ¡ Una buena noticia t. . . i Ji, j i ! . . . ¡ Me parece que se ha 
equivocado usted de habitación 1 

CBTSP- ( Entregándole do» napoleones.) TOME O S t e d . 

SEBAP. ¿Qué es esto? 
CBISP. ¡DOS n a p o l e o n e s ! 

SEBAP. Ya lo veo. ¡Ji, ji!.. . Pero no comprendo... 
CBMP. Anoche en el café de los Suizos vendió mi hijo los dos 

cuadritos que usted le dió, y aqui tiene usted su im-
porte. 

SEBAP. ¡Ajajá!... Todo es empezar... ¡Ji, jil Desde hoy me 
dedico con más constancia á pintar cuadros á napo-
leon!... ¡Ji, jil 

Catsp. Ya ve usted si la noticia es.. . 
SBRAF. ¡Oportunísima, señora Crispina, oportunísima! ¡Ji, ji! 
CBISP. De modo que cuando uno trabaja, siempre encuentra 

el fruto; ¿no es verdad, don Serafín? Todos los dias 
le estoy diciendo á mi Juan: trabaja, trabaja, que al-
gún dia cogerás el sudor de tu frente; pero é l , que 
suda como un minero, rabia como un desesperado; y 
eso que yo le doy siempre conversación para hacer 
más llevadero su oficio- i Y qué malo se va poniendo 
también el arte de la zapatería, señor don Serafín!... 

SEBAP. ¡Muy malo, señora Crispina, muy malot 
MAT. Tome usted el sombrero, papá, y no se descuide us-

ted, que va siendo tarde. 

SEBAP. Pronto estaremos de vuelta... ¡Ji, j i ! ¿Con que tú te 
encargas... 

MAT. De todo, papá; pierda usted cuidado. 
SEBAF. V o y , v o y c o r r i e n d o . (v»ae P » r «-i foro ) 

CRISP. Vaya usted con Dios, don Serafín; vaya usted con 
Dios, que yo acompañaré á la señorita y no hay nada 
que temer. 
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E S C E N A I V . 

M A T Ó S E , CRISPWA. 

MAT. Señora Crispina, tengo que hacer i usted vario» en-
cargos. 

Cwsr. Ya sabe usted, señorita, que aunque ustedes hayan 
venido ¿ ménos, mi deseo de servirles es igual. 

MA* Mochas gradas, señora Crispina. (Entrándola un* pni. 
«erm que u e i r i del eoiturero.) T o m e Usted. 

CRISP. ¿ Y q u é e s esto? 

MAT. Una pulsera. 
CRISP. jAb. . . ! Vamos, ya enliendo: quiere usted que siga el 

mismo camino que los pendientes y las sortijasI... 
MAT . S i l s e ñ o r a . (Envuelve en un pañuelo la ropa blanca.} 

CRISP. i Pues es muy bonita 1... jY cómo me gustan á mí las 
pulseras!... |No es una lástima que todo esto vaya á 
enterrarse en el Monte de Piedad!—Cuando yo meca-
sé, señorita, me compró mi Juan una gargantilla que 
no había más qne pedir. jDos pesetas le costó en los 
portales de la Plaza Mayor! 

MAT. Aquí tiene usted la ropa blanca que hay que entregar 
hoy en la calle de Postas. 

CRISP. Está muy bien. 
MAT. Cobrará usted la cuentecita, y á la vuelta encargará 

usted en la fonda del cuarto bajo cuatro cubiertos... 
de á veinte reales. 

CRISP. [Qué dice usted, señorita!... ¿Pues qué, ba abandona-
do ya su papá de usted la cesantía? 

MAT. No; pero espera hoy á unos amigos, y como usted pu$-
de figurarse... 

Caisr. ¿ Y vienen de fuera esos señores?... ¿Tal vez á pasar 
aquí una temporadita?... jPues es lo único que le fal-
taba á don Serafín!... Porque supongo que no serán 
huéspedes de pago: ¡ como su papá de usted tiene tan-
ta aversion á esa clase de industria!... 

MAT. ( Entregándola el ¡omieln eon la ropa.) ¿ N o s e l e o l v i d a r á 3 

usted nada, no es verdad? 

CRISP. ¡Qué se me ba de olvidar, señorita!... ¡Pues bonita 

soy yo para eso!... Cuando bautizaron a mi Raiuonci* 
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Ho, y eso que ya puede usted figurarse cómo yo esta-
r í a , me dijo mi Juan.. . 

MAT. (Dirigiéndole »i foro.) He parece que siento mido en la 
escalera. 

CRISP. S í , en electo; v o y , voy á enterarme de quién es y en 
seguida haré estos encarguitos. 

MAT. S i , s i ; vaya asted, señora Crispina. 
CRISP. (volviendo.) ¡ A h ! ¿ Y cuándo digo que soban esos c u -

biertos? 
MAT. Ya se avisará. 

CRISP. Bien» b i e n ; v o y á ver quién sabe. (v«$e por «i fow.) 

E S C E N A V . 
MATILDE, despnes D . DIEGO , RICARDO , CRISPINA. 

¡Despues de cuatro afios de ausencia volverle á veri . . 
¡No, no; mi esperanza es un sueño que no debo a l i -
mentar siquiera I 
(Dentro.) S í , señor; aquí es. 
( M . ) Bien, bien; deja abi el equipaje que Iuégo se 
colocará. 

l A b l . . . ¡Ellos son sin duda! 
(Entrando.) El señor ha salido, pero aqui está la se-
ñorita. 

(Reeibit-ndoloa en la puerta del foro.) ¡ S e ñ o r don D í e g O l . . . 

I Ricardo! 

RICARDO. S e ñ o r i t a . 

DIEGO. Permítame usted que dé un abrazo á la hija DE mi 
mejor amigo. 

HAT. Í Cuánto placer tengo en ver á ustedes despues de 
tantos años! 

Di ECO. I No es menor la satisfacción que nosotros experimen-
tamos!... 

CRISP. .ES muy natural: {si hace mucho tiempo que no se 
ven ustedes! Cuando mí Juan hizo un viaje á Guada-
lajara no pueden ustedes figurarse lo que pasó entre 
los dos cuando nos volvimos á ver . 

HAT. (Señora Crispina...) 
DIEGO, (IQué criada más parlera!) 

CRISP, I V o y , v o y , señorita; celebro mucho qoe hayan llega-

M A T . 

CRISP. 

DIEGO. 

M A T . 

CRISP. 

MAT. 
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do ustedes l i a novedad, lo coal es muy raro, porque 
según dicen, ios caminos están fatales?... El otro día 
descarriló el tren y . . . 

DOGO. YO tenemos noticia de eso. 
C a e r . Vaya* pues me alegro. Voy á despachar esos encar-

gúeos y vuelvo eo seguida. ( V i a e p o r (t foco.) 

RICAEDO.(MINADO ¿ MAÜIDE.) ( | Q u é h e r m o s a e s t á ! ) 

E S C E N A V I . 

MATILDE, D. DiEGO y RlCAIDO. 

DIEGO. ¿ Con qoe papá ha salido? 
MAT. Si, señor; ha ido á esperar 4 ustedes, y sin doda se ba 

retrasado; pero no tardará; tomen ustedes asiento. 

DIEGO, I Gracias, Malildita, gracias: usted siempre tan ama-
ble y tan cariñosa 1 (se »i«uo.) 

RICAEDO. S i , s e ñ o r a , s i . 

MAT. {Cuánto celebro que se hayan ustedes decidido á ha-
cernos esta visita t 

DIEGO. Era una vergüenza ciertamente qoe estando á dos pa-
sos, como quien dice, no hayamos hecho ántes algoña 
otra escursioocillal... V eso que Ricardo siempré me 
estaba animando. 

RICAEDO. Si, señora, si, yo tenia mochos deseos de volver A ver 
á ustedes. 

MAT. LO agradezco mocho, Ricardo. 
DIEGO, I Los oegocios le sujetan á ooo tanto 1. . . 
MAT. ¿Ya apénas se acordará usted de Madrid? 
DIEGO. Desde que salí del colegio no he vuelto más qoe cuan-

do éste tomó su titulo de abogado hace coa tro años. 
M AT. i Y entóneos estovo osted tan poco tiempo 1... 
DIEGO. Ocho dias: los precisos nada más para llevarme á mi 

hijo» hecho ya todo un hombre. ¿Pero qoé capricho 
le ha dado á so papá de usted para dejar la habita-
ción tao bonita del coarto principal y subirse á doude 
Cristo dió las tres voces? 

MAT. (Co» »(ARDIMIENTO.) Como es tan aficionado á la pin-
tura... 

DIEGO, I A.H, y a . . . p o r l a s l u c e s ! . . . 

MAT S i , señor, por las luces. 
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DIMO. Pues podia muy bien haber t o w d o para estudio esta 

especie de nido, y haber seguido viviendo abajo. 
MAT. Como murió mamá y quédanos ios dos solos... 
DIEGO. I Manias, manias de Serafin I... Porque estoy seguro 

que * usted no le habrá hecho mucha g r a d a el 

cambio,.. 

MAT. YO me avengo á todo... y con tai de dar gusto i papá... 
DIEOO. Ya sé que es usted un modelo de buenas hijas. 

E S C E N A V I I . 

DICHOS, D . SEEAPIN P«R EI FORO 

S E B A F . (Dmtro.) ¡ M a t i l d e , M a l i l d e l 

MAX. ¡ A h , ea papá!. . . Permítame usted... (&u.««¡«do por 
«l f o r o . ) 

DIEGO. Vamos, hombre, animate: jsiempre con ese aire de 
doctrino!.. . 

EICAEDO.ES que... siento un calor en esta habitación... 
SERAP . (Kntr.ndo .noy . o f , x , d e . M^u.dc, do Mai ik i , . ) ¿ D ó n d e . . dÓU-

de están esos picaros?... i J i , j» l 
DIBOO. ¡ S e r a f i n ! 

SBRAP. I Diego!. . . ¡HoJa, seBorito... veuga un abrazo! ¡JI, jil 
DIEGO. Pero hombre, vienes echando el alma por la boca 
SBRAP. El deseo d e llegar pronto. 
DIEOO. Siéntale y descansa. 
RICARDO. (¡ Cada día está más hermosa I ) 
SRRAF. Estaba ya en la calle de Alca lá , cuando me dijo un 

mozo a quien preguntó, que el tren de Toledo hacia 
ya más de una hora que había venido... ¡J i , j i ! . Ya 
puedes figurarte lo que yo baria en aquel momento... 

DIEOO. ¡ Pero á quién no se le ocurre tomar un c o c h e ! . 
SBRAP. ¡Un coche! ¡Ji , j i f . . . ,Un coche... y e ^ n d o un cer-

c a ! . . . Ademas, ¿crees tú que se encuentran tan fá-
ci lmente! . . . Y luégo... como están Un mal acondicio-
nados, una cuida es b u l . . . ¡Ji, j ü ¿CoU q u c l(Mja la 
familia buena, e h ? 

DIEGO. Perfectamente: mi mujer es la que anda achacosilla. 
>MAP. Lo siento, hombre, lo siento; ¡ j i , ji t 
DIEGO. YO me babia empeñado en que nos acompañara ueos 

días; pero no ha sido posible. 
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SÉ*A». ] Vaya , v a y a ! . . . Pues debías también haberla trtidof 

iJi, j i ! 
Disco. Supongo que no habréis eomido todavía... 
SERAP. ¡ C o m e r ! . . . ¡ J i , j i ! 

MAT. No, señor; como esperábamos á ustedes... 
SERAP. ESO es... ¡JI, j i ! . . . Como os esperábamos... (¡Pues 

señor, ya no me llega la camisa al cuerpo!) 

DIEGO. Nada, nada; por nosotros no espereis: ademas, ya 
sabes que yo siempre tengo buen apetito, y con el 
viaje.. . 

SBRAP. E s n a l o r a l , ¡ j i , j i I . . . 

MAT. Dentro de un momento estará puesta la mesa. 

Disao. Bien, bien. 
SERAB. (Pero Matilde, tú te has olvidado de mi cesantía!...) 
MAT. (No tenga usted cuidado, papá.) 
DIEGO, fin ese caso vamos á limpiarnos un poco, que el pol-

vo del camino siempre molesta. 
SBRAF . (Liare an da i Matilde con n a c h o mister l o . ) ( ¡ M a t i l d e ! ) 

MAT. (¿Qué?) 
SEBAF (¿Hay cepillo?) 
MAT. (Si, papá.) 
SEBAP. (LO había olvidado: en este momento dudo que haya 

algo en mi casa!) 
MAT. Pasen ustedes á esta habitación. (SOCALANDO la puerta 

DE u IXQAIERD*.) Como papá acaba de recibir so carta 
de usted, no se ha preparado nada todavia; pero 
ya procuraremos complacerlos según nuestros de-
seos. 

DIEOO Gracias, Matildita. 
SEIAP. ¡Eso si!... Lo que es buenos deseos no faltan. ¡Ji, j i ! - . 

(Sifuen hablando D. Serafin y D. Diego.) 

MAT. (A RICARDO.) Usted particularmente extrañará... 
RICABDO. (con aturdimiento.) No, señora, no; yo no puedo extra-

ñar nada al lado de ustedes; todo lo cootrario: puedo 
asegurar á usted que mi único deseo era visitar á us-
ted, ¡y verla áusted I ¡y hablarla á usted!... (¡Ya me 
be turbado!) 

MAT. Gracias, Ricardo, (s ijuen hablando.) 
DIEOO. (A D. s«rafin.) S I , h o m b r e , s i , ; m a n í a s q u e h a s t e n i d o 

siempre!... ¡Dejar tu habitación del piso principal 
por estol 

SEBAF. ES verdad, es verdad. ¡Ji, j i ! 
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Btwo, Ka fin, ya hablaremos de eso d e s p i d o , y m«daráade 
opinion. 

SEIAP. NO digo qoe no, pero... j J i , jil (¡A q w hace también 
que me mude de cuarto J ¡ UiüciliIJo est ¡Ji, jü) 

DIEGO. Vamos, Ricardo: ya que esta señorita es tau amable... 
BÍGARDO. (¡Vaya si lo esl ¡Y algo más!) ' 
MAT. Por aquí. ( v « « autiidn, n. , nwarto POR i . P0ERW de 

U Uquierdt.) 

E S C E N A V I I I . 

D . S U A T O » , D « P Q « CEISPINA P « «I FORO. 

SEÍAP. ¡Cuando digo que no me sale el susto del eoerpo en 
un año! ¡ J i , ji! |Y luego, como mi amigo es tan fran-
cote y tan buen vividor! Pues me parece qoe se va á 
adelantar para él la Cuaresma si pormaoece aquí mu-
cho tiempo!.. ¡JÍ, j í! . . . (Cam p a n i l l a dentro) ¿Eh? CreOqUO 
ban llamado ¡Si será otro nuevo huesped J (se d¡r¡¿é ai 

foro y suelve en argüida con Crispina.) 
Catsp. ¡Pues señor, hemos hecho el viaje ea valde! 
SKMP. ¿Qué v ia je? 

CaisP. Gracias que está cerca; porque, ya ve osted... desde 
la calle de Bordadores ai Monte... 

SBIAF, Pero, ¿de qué habla usted, si ea que habla de algo? 
¡Ji, ji! 

CUSP. Fui á la calle de Postas; corriente: ¡ pero luego en el 

Monte!... ¡Ay don Serafin! 
SREAP. ¡En el Monte! (¡Si habrá entrado en el gremio de las 

cucas! ¡Ji, jil) 

C*ISP. Allí no se reciben más que alhajas de oro y plata, y 
como esta pulsera que me did la señorita es de figu-
rado*... 

SWAP. ¡Acabara usted!... 

Ctisp, ¡Quién lo había de decir, siendo u n bonita y tan!... 

¿Le gastan á usted Us pulseras, señor don Serafin? 
SEIAP. S i . señora; pero me gosUn más otras cosas. ¡Ji, ji! 
Ctisp. (Ensañándotela.) ¡Pues ya ve ostedl... 
S W A P . ¿ Q u é ? 

Caisp. ¡Que no han qaerido tomarla! 

SEBAP. (Cogi.'ndola y metiéndosela en el bolsillo.) ¡Bien, mujer, bien! 

¡Ya lo he oído! )Ji,'ji! 
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ESCENA IX. 
DICHOS, MATILDE por la puerla de I» izquierda. 

CBISP. (viendo »aiir i Mautdei) ¡Ab! . . . Me alegro que venga 
osled, señorita. 

MAT. ¿Qué bay? 
CRISP. ¡La pulsera, que no la bao querido tomar! 
MAT. ¿ P o r q u é ? 

CRISP. Porque es de figuración; y como alli estáo por lo 
positivo... 

SBRAP. ¿NO te lo decia yo, bija mia? ¡Compromiso más com-
prometido! ¡;Ji, j i ! ¡Y mi amigo con más hambre que 
un cesante! 

CBISP. ¡Qué comparaciones tan oportunas tiene usted siem-
pre, don Serafín! 

SRRAP. ¿ D e v e r a s , e h ? ; J i , j i ! 

MAT. Acompáñeles usted un momento, que yo procuraré ar-
reglarlo todo. 

SBBAP. SÍ, bija, si; ¡si todo fuera hacerles compañía!... ¡Pero 
ya comprendes tú que eso no satisface lo bastante!... 
l J ¡ . j ü 

MAT. Vaya usted, papá. 

SBBAF. ¡Voy, voy á ver si puedo distraer de algún modo su 
a p e t i t o ! . . . { J i , j i l . . . (Vaae por la puerta i zqu ie rda) 

E S C E N A X . 
MATILDE, CRISPINA. 

MAT. ¿ Llevó usteé eso á la calle de Postas? 
CBISP. SÍ , señora; y de paso dejé el encargo en la fonda del 

cuarto bajo. 

MAT. Pues es preciso que lo suban al momento. 
CBISP. V o y e n s e g u i d a . (va»e POR et FORO) 

E S C E N A X L 
MATILDE , RICARDO por la izquierda eon el K>¡librero en U mano. 

MAT. I Ah I... ¡Ricardo!... ¿Va usted á salir? Entonces es-
peraremos á usted para comer. 
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RICARDO. Vuelvo pronto: v o y á cana del Marqués de Roble-
Oscuro, que v i v e moy cerca de aquí , i darle ciertas 
noticias sobre elecciones y á anunciarle la llegada do 
papá. 

MAT. I A h ! . . . So papá de usted... 

RICARDO. ES intimo amigo del Marqués, y por consiguiente, el 
que más ha influido en Toledo para que los electores 
apoyen al gobierno. 

MAT. Si mal no recuerdo,el Marqués de Roble-Oscuro es.. . 

RICARDO. El actual Ministro de la Gobernación. 
MAT. S i ; creo haber oído pronunciar ese nombre á papá. 

RICARDO. No tiene nada de extraño. 
MAT. Pues.. . no se detenga usted por mí, Ricardo. 

RICARDO. Hasta luégo, Matilde. 
MAT. Adiós. 

R I C A R D O . { ( I m p o s i b l e ! . . . ¡Nunca me atreveré á decirla nada!) 
por el foro.) 

E S C E N A X I I . 

MATILDE, CRISPINA por «i f o ro ; despues e a CAMAREBO de ta food», 

con un canastillo donde trae el servicio de mesa. 

{Detde la poerta despidiendo 4 Ricardo.) V a y a USted COD 

Dios, señorito; vaya usted con Dios. 
¿Ha avisado usted? 
Ya lo suben: como en las fondas lo tienen siempre 
todo dispuesto no se hacen esperar. 
¡Si usted tuviera la bondad de servimos en la mesa!... 
¡Vaya! . . . ¡Pues no fallaba masL.. Ya sabe usted que 
sólo deseo complacerlos. 
Gracias, señora Crispina: mucho tenemos que agra-
decer á usted. 
Pues si yo pudiera servir á todo el mundo, ¿cree usted 
que alguien echaría nada de ménos? 
Acercaremos esta mesa si á usted le parece. (Ayudándola á poner la mea» en el centro.) M u c h a s V e c e s 
me dice mi Juan que me gusta meterme en todo, pero 
yo no le hago c a s o : ¡ y a ve usted!. . . ¡Decirme á mi 
eso coaodo soy incapaz de despegar mis labios si no 
m e p r e g u n t a n I . . . (Viendo « , U poerta al Camarero.) ¡ A b ! . . . 

CRISP. 

M A T . 

CRISP. 

M A T . 

CRISP. 

M A T . 

CRISP. 

M A T . 

CRISP. 
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Pate usted, j ó v e a , pase usted y vaya colocando todo 
eso ra esta mesa. ( 0 c w u m ayudado d« Matilde j crtspi-
na pono todo «1 ser victo m la mes*. ) | A c e i t u n a s ! - . , i P e p i n i -

l los! . . . i Mantequillas I... 1Y cómo me gustan á mi las 
mantequillas!... | Ya ve usted, señorita; será una co-
mida de príncipe!... ( a i camarero.) i A ver si os por-
táis bien vosotros!... ¡Que si á los de casa no se les 
sirve bien, á quién se les ba de servir! 

CAMAS. ¿ Subo ahora mismo la sopa ? 
CRISP. Ya me parece que sale su papá de usted, con que creo 

que bien puede subirla. 
MAT. S I , pero Ricardo ha salido, y si se eotretieoe algo... 
Caisr. Mientras bajan y suben y lodo lo demás... 
MAT. Él ha dicho que volvería en seguida, pero... 
CRISP. 1 Pues entonces!... S Í , súbala usted, jóven; y repito 

que no se olviden que somos de la casa. (VM« ei c«WE 

ro por el fo ro . ) 

E S C E N A X I I I . 

DICHOS, D . SERAFÍN J D. DIEOO POR 1» UQU.ENU, DESPUES RICARDO POR 

el foro ; luego el CAMARERO y CRISPINA, que á U salid* de Ricardo 

aale i esperar al Camarero. 

SERAF (Sale hablando too D. Diego sin ver la m e t a , y* servida, hasta 
que lo marea el diilogo- ) Puedo jurarte que no ba sido mi 
intención el encerrar á Matilde como sopones. ¡Ji, j i ! 

DIEGO. Pues repito que son manías que debes desechar, prin-
cipalmente por tu hija. Las apariencias son muchas 
veces necesarias en la vida, y mucho más aquí donde 
creo que sólo se aprecia á la gente por lo qoeesterior-
mente aparenta. 

SERAF. Convengo en que las apariencias... ¡J í , j i I . . . 
DIEGO NO te favorecen nada, créeme. 
SERAF. {Vaya si lo creo!. . . ¡J i , j i l . . . ¡Pero es que.. . muchas 

veces no Uene uno gusto para nada! ¡Ji ji !..• 

DIEGO. En fin, vamos á comer, que por ahora es lo principal. 

SERAF. También convengo en el lo; pero... ¡ j i , j i ! . . . No sé si 
Matilde... ( { A mi me v a á dar a l g o ! ) apoy» m*qui-
nal meo te en la mesa y queda asombrado a l ver la tan bien servida.) 
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M A T 
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SERAF. 

M A T . 
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DIEGO. 

SERAF. 

DIECO. 

SRRAF. 

DIEGO. 

SRRAF. 
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DIEGO. 

RICARDO. 

SERAF. 
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{¡Ave María Erísimo!. . . ) í e J . ^ ^ u ^ > 
¿ Qué, te pones malo ? ' 

! i V ^ i J , L a n i m P : e 8 i 0 n e 9 ! - - - i A a n 0 0 0 , 6 h a b í a he-
cho efecto ta llegada, y . . 9 Í Q duda los nervios se ha-
bían retrasado más que de costumbre! iJí i¡» 
¿Qué tiene usted, papá? 

¡Nada, hija mía, nada!... ¡No tengo nada!.. ¡Ji, j ü . . 
i ¡ i eso es precisamente lo que me asusta *) 
Tome usted asiento, don Diego. Ricardo dijo que v e n . 

drta al momento... 

(Oominado por una fuerte convulsion nerviosa.) ¡ A v ! . . . ¡ A v ! 

¡Ji, Ji! . . . ¡J i , j i ! . . . ' 
{Papá!... 

¡Qué es eso!. . . ¿Te voelve el dolor? 
(Procurando fepr¡m¡r»e.) ¡Ji. j i ! . . . ¡Nada... no es nada!... 
¡ U i calambre nervioso!... (»reve p.UH.) ¿Con que tú 
te tratas nada ménos que con el Mi... Ministro de la 
Gobernación?.. ¡ J i , j i ' 

¡Pues si ha sido compafiero nuestro de colegio! . 
¡Es verdad, es verdad, pero... vahan Unto las cosas 
con el tiempo!... ¡Ji, j ü ^ ^ 

Ya sé que tü por tu carácter especial has olvidado al-
gunos amigos de la infancia; todos lo hacemos, es 
verdad; pero con el Marqués ha tenido logaren mí 
una escepcion que me honra mucho.. 
Es decir que... ¡Ji, jü . Pues yo., lo confieso: des-
pues no le he vuelto á hablar. (Ríen a pesar mió! 
¡ J i . j i ! ) ^ x 

En eso has hecho bien: los amigos como nosotros no 
abusamos jamas de la amisUd. no ambicionamos el fe-
vor de nadie, ni comemos á cosU del prójimo. 
¡Ji, ji!.. . Eso mismo digo yo muchos dias... ¡No co-
memos á costa de n a d i e ! . . ¡J i , j i ! 

•{Aparece en la puerta del foro.) 
¡Ah!. . . Ya está aquí Ricardo: vamos, vamos» comer, 
que luégo nos ocuparemos de otros asuntos. 
Siento mucho que hayan ustedes esperado por mí. 

( S o tientan todo*.) 

( i Y Matilde se s i e n U ! . . ¡Y nada dispone! ¡Ji, ji! ¡Si 
esUrá ya toda la comida en la mesa!) 
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(Aparece el Camarera e» d foro coa a n a «opera; detrás «alo 
Crispina con otra , y Ambo* empieaan i servir 1* mesa . ) 

(¡Pues señor, vivimos de ilusiones!... i Mi cesantía es 
un sueño por lo que veo! ¡Ji , j í ! ¡Cerremos los ojos 
y aprovechemos la ocasion!) 

MAT. ¡Pronto ha dado usled ta vuelta, Ricardo 1 
DIEGO. ¿ lias visto al Marqués? 

RICARDO. Por una casualidad le encontré ya en su casa, pues se 
estaba vistiendo para ir al Ministerio: me dijo que 
deseaba con impaciencia ver á usted. 

DIROO. Despues de comer iremos por su despacho. 
RICARDO. Me preguntó también que dónde estábamos y le dejé 

las señas. 
DIEOO. Has hecho bien; pero creo que sos ocupaciones no le 

permitirán venir, á pesar de lo mucho que le interesa 
verme. 

SERAF. ¡Venir aquí el Ministro!... \K mi casa!. ¡ J i . j i ! 
¡Hombre, eso seria una cosa nunca vista! ¡Venir un 
Ministro á casa de un!... 

MAT. (interrumpiéndolecon v¡*exa. ) ¿Papá,quiere usted más sopa? 
STRAR. * (¡Uf, ya iba á soltar la palabra fatal!...) 
DIEGO. (Fijándose en lo» pialo» qne sirvo el Camarero.) ¡Ola, Ola!... 

¡Te bas decidido según veo por la comida á la fran-
cesa!... 

SERAF. ¡Mantas... manias, como tú dices!... ¡Ji, j i l . . . 
DIEGO. {APARTE I SERAFIN.) E s t e c r i a d o n o e s e l q u e tenias á & t e s , 

me parece. 
SERAF. ¡He cambiado!... ¡Ue cambiado!... ¡Ji, jil 
DIEGO. Pues no tiene malas trazas. 
SERAF. (¡YO sudo!... ¡ Si llega á preguntarle algo se descubre 

el pastel antes de tiempo!) 
DIEGO, (AI CAMARERO ai DARLE ON PLATO.) Diga usted de mi parte á 

la cocinera, que este asado está admirablemente com-
puesto. 

CAMAS. En esta casa no hay cocinera, señorito: es un repos-
tero el que está encargado de la cocina. 

MAT. (liáudolc un pialo para que se retire.) T o m e USted. 

SERAF. (¡Cuandodigo que á mi me va á dar algo!... ¡Ji, j i ! ) 
CRISP . (Entrando muy de pri»a por el foro.) SEÑOR, S C ñ o r . . . 

SERAF. ¿Qué hay? 
CRISP. Un lacayo me ha preguntado que si v ivía aquí don 

Diego Pon... Pon... 
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DIEGO. ¿Pooferrada?... Ciertamente. 

CBISP. Pues yo le be dicho, como no tenia el gusto de cono-

cer á usted de nombre, que si era an caballero que 

había venido de Toledo con so h i jo , q«e so llama el 
señorito Ricardo, que sí. 

DIEGO. ¿ Y b i e n ? 

Caisp. El lacayo volvió en seguida y me dijo qoe aoondaso 
al señor Marqués de Roble-Oscaro, que sobe ya por 
la escalera. 

SEBAP. (UV»NTI«IO~ DE O A M | T O , « . T R I O D O . . . ) ( S a o C a r a l a m -

pío!.. . ¡Y todas las vírgenes mártires de Zaragoial . . . ) 
DIIGO. Q u e p a s e a l m o m e n t o . ( s . u COPINA ^ D r 0 r o . ) R i c a r d o , 

espérame en esa habitación, ( w Ri«rdo por u i«,ui«rd..) 
SmuF. ( ¡ A y . a y Matilde! ¡J i . j i ! . . . ¡Esto ea soperior á mi» 

fuerzas! j Cuatro años detras del Ministro y venir é l á 
mi casa! ¡ Ji, j i ! ¡ Ven conmigo á sacarme el gabao y 
la corbata y lo que quede por sacar si queda a l g o ! . . . 
iJi , j i ! . . . ) (¡El ministro en casa de un cesante!...) 

{r.mpirts á quitarme el gabán , ele.) 
MAT. {¡Pero papá! . . . ) 
SBBXP. (Si no sé lo que me bago 1... {Ji, j ü . . . j Cuando yo de-

cía que á mi me iba á dar algol) 
MAT. (Vamos papá, vamos.) 

SEBAP. (Abraiando i Dietro que vuelve de obw*v»r por D foro ) ¡ A Y 

Diego de mi alma y de mi corazoo! 
Dnpoo. ¡Pero a qué vienen esos aspavientos!... 
SBRAP. ¡Ay Diego.!.. ¡No te digo más! 
MAT. Vamos» papá. 
C U S P . (De«ie ei foro.) Y a e s t á a q u í . 

SBBAP. ( ¡El Ministro!... ¡El Ministro!... ¡ J í , j i , ! . . ¡Dios me 
ilumine!... Creo en Dios Padre, Todopoderoso...») (v.»* 

por la puerta de ta derecha, de Matilde.) 
Dnoo. ¡De fijo se ha vuelto loco! 

E S C E N A X I V . 

D . DIEGO, ei MABQCBS, CRISPINA. 

DIEGO, (saliendo a r«¡birie á u poeru.) ¡Querido Antonio!. . . P a -

sa. . . pasa por aquí, aunque no sea más qoe por un 
m o m e n t o . (Vae«e por la izquierda.) 
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Cats*. ¡El seSor Minbtrol... ¡Quiénlo babU de decir!... ¡Pues 
me ha parecido no señor... como todos los demás!... 
¡Buena ocasion se le presenta á don Serafin!... ¡Qué, 
si todo en este mundo es pura casualidad! (M¡rmdo «» 
rurioiidad) ¡Y no se sieota!... ¿Será verdad que estos 
señores no pueden estar mucho tiempo en un mismo 
sitio?... No le sucede eso á mi pobre Juan: quince años 
hace que ocupa el portal de esta casa, y nadie le 
mueve de su puesto! (observando.) ¡Calla!... ¡Pareceque 
se despide ya!... ¡No, pues la visita no ha sido muy 
pesada que digamos!... 

Durno. ( v n u i indo ron el Marqurt y acompasándole k u U I t puerta del 
foro.) Las elecciones están aseguradas; sin embargo, 
deotro de un cuarto de hora estaré en tu despacho; 
no me haré esperar. Adiós, adiós. (ves« «i Merqué por 
el foro.) 

E S C E N A X V . 

D i s c o , CRISPINA. 

DIEGO. ¡Qué vida tan agitada!... ¡Y aun hay quien' ambiciooe 
esos elevados puestos!... 

CSISP. Diga usted, señor don Diego, ¿ese caballero es el se-
ñor Ministro? 

Disco. SÍ, señora. 
Caisp. ¡Bendito sea Dios y quién lo había de decir!... ¡Tan 

juntitos como hemos estado! 
Disoo. ¿Y qué tiene de particular? 
CSISP. ¡Venir á casa de don Serañn cuando hace cuatro años 

que el pobre" señor anda detras de él sin poderle ha-
blar nunca!... 

DISCO. ¿Qué dice usted? 
CSISP. ¡Hay cosas, señor don Diego, que las ve uno y no las 

cree!... ¡El señor Ministro!... 

Disco. ¿Pero qué quiere usted decir con eso? 
CSISP. Como el señor don Serafin está cesante hace cuatro 

años, como ya sabrá usted... 
DIEGO. ¡ C e s a n t e ! 

CSISP. S i , señor; pues por eso tuvieron que dejar el cuarto 
que ántes tenían... Porque ya ve usted, ¡cómo un ce-
cesante había de vivir en un cuarto principal!... 



DIEGO. Sin embargo, e l servicio de so casa.. . 

CBISP. I Ya lo creo!... ¡Qué criada habia de servirle mejor 
qoe su bija! 

DIBOO. Pues entónces, usted... 
CBISP. Yo soy la portera, ¡ y como somos vecinos!. . . Porque 

yo habito en la bohardilla d e a l lado. ¿Pues qué.. . no 
sabia usted?... 

DIECO. Si, señora, sí. 
CBISP. T a l vea haya cometido una imprudencia, cosa que 

nunca me sucede; pero como son ustedes tan amigos, 
yo creí.. . 

DIEGO. Según eso, Matilde... 

CBISP. La señorita no se ata por nada : ella guisa , plancha, 
anima á su papá y cose ropa blanca para la calle de 
Postas. 

DIEGO. ¡ES posible!... ¡Oh! ¡Pobre niña! ¡Acostumbrada á las 
comodidades y ahora!... 

CBISP. ¡Ya lo creo!... Pues nada, no, señor; ni despega sus 
labios, ni hace otra cosa más que trabajar para soste-
ner á su papá, que también por su parle se ocupa eo 
administrar una casita y en pintar paisitos que mi-
hijo va á vender por los cafés. 

DIEGO. ¡ESO más!... Pero ese criado que nos ha servido, esa 
mesa.. . 

CBISP. Si es de la fonda del cuarto bajo: como supieron que 
venian ustedes, la señorita lo dispuso todo en seguida. 

DIEGO. (P»N«»WO.) Es decir, que hacían un sacrificio horrible 
por complacernos. 

CBISP. Cuando se aprecia á las personas, como d e e i a j a s e -
ñorita... 

DIEGO. Bien, bien; con que dice usted que hace cuatro años... 
CBISP. Que está cesante en el ramo de correos, donde parece 

que no ha corrido mucho que digamos. 
DIEOO. ¿Está usted segura de lo que dice? 
CBISP. ¿Con que no lo sabia usted?. . . Pues ya siento... 
DIEGO. NO, señora. ( p o o i í n d « « c t « e m b r e t o . ) Dios, que todo !o 

dispone, ha hecho que sea usted la mujer más habla-
dora del mundo. ( v « e p 0 r t\ foro.) 
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ESCENA XVII. 
CRISPINA , DESPUES MATILDE ; IU.-GO D . SEEAPIN P©R U DERECHA. 

CBISP. (MIRADO AI REDEDOR.) ¡ E h ! . . . P u e s m e p a r e c e q u e e s o l o 

ha dicho por mi... ¿Habré oído mal?... ¿Cómo es po-
sible que un señor... tan señor se atreva á decir que 
yo soy habladora?... 

MAT. (SALIENDO) ¿Se ha marchado ya ese caballero? 
CBISP. ¿El señor Ministro?... Si no hizo más que entrar y 

salir. 

MAT. ¿ Y don Diego? 
CBISP. También acaba de marcharse ahora mismo. 
S b E A P . (Saliendo roo traje dis t in to , slp.i usado , pero deeente y nada 

ridículo.) ¡ V a l o r . . . v a l o r 1 . . . (Diri*í..ndose en su turbación i 

Crispina.) Beso á vuecencia la mano. 
CBISP. Muchas gracias, don Serafin. 
SEBAP. (ASOMBRADO.) ¡ E h ! . . . ¿Qué es esto?... ¡Habré llegado 

tarde!... ¡ J i , j i ! . . . 

MAT. S i , papá; el señor Marqués no se ha detenido aqni 
más que un instante. 

SEBAP. ¡Dios mió!... ¡El... él en mi casa y ni aun así he po-
dido hablarle!... ¡Este es el colmo de la desgracia!... 
I J i , j i ! . . . ¿Pero cómo es posible que un cesante haya 
dejado escapar una ocasion asi?. . . ¡Si eso es incom-
prensible!... ¡Si eu la larga historia de la cesantía no 
habrá on hecho semejante!... ¡Ji , j i ! . . . 

MAT. Cálmese usted, papá; ya se presentará otra ocasion. 
SEBAP ¡ i m p o s i b l e , M a t i l d e ! . . . { D i ñ a d o s * repentinamente á Cris-

pina, ) Pero usted, ¿qué ba hecho ? 
CBISP. ¡ J e s ú s ! . . . 

SEBAP. ¿Por qoé no ha cerrado usted la puerta mientras yo 
me vestía?... 

CBISP. NO, señor; si desde esta habitación no se ve la alcoba 
de usted!... lo que es por eso puede usted estar tran-
quilo. 

SEBAP. (PENSATIVO.) ¡ S i , s í ; m i e s t r e l l a a l u m b r a r á y a s i e m p r e 

el oscuro cielo de la cesantía!... ¡ J i , j i ! . . . ¡Cesante... 
cesante... y siempre cesante!... 

MAT. Vamos, papá, serénese usted. 
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SBRAP. ¡J i , j i ! . . . ¡Que roe serene!... ¿Crees tú que eso es 
tan fácil?.. . ( inmundo.*, dirigWodoM & crispia».) ¡Por-
tera... portera!... ¡Usted no ha cumplido con su obl i-
gación ! 

CEISP. ¡ T o ! . . . 

SBRAP. SU deber de usted está encerrado en este gran ax io-
ma : « N a d i e pase sin permiso del portero». Ese... ese 
es el lema de los empleados... de portal. 

CBISP. Pero señor... 
SEBAP. ¿Usted le ha dado permiso para que se marche? 
CBISP. C i e r t a m e n t e q u e n o . 

SBRAP. ¡Pues entónces no ha cumplido usted con su deber! 
MAT. Pero papá... 
SERAF. ¡ No ha cumplido usted con su deber!. . . 
CRISP. ¿ Y yo qué babia de hacer? 
S E B A F . D e t e n e r l e . 

CBISP. ¡ J e s ú s ! . . . 

SEBAF. Detenerle, si, señora: podía ser un ladrón disfrazado 
de... de Ministro! ¡ J i , j i ! . . . 

Caisr. ¡Pero si don Diego le tuteaba!... 
MAT. ¿Qué va usted á adelantar ya con sofocarse? Tal ve* 

vuelva á ver á don Diego, y entónces... 

SERAF- ¡ Nunca, nunca!.. . ¡Seré cesante toda mi vida! ¡Pero 
juro por lo más querido que lo seré contra toda mi 
V o l u n t a d ! (Se dirige h i c U U p a e r u d« U derech*.) 

MAT. ¿Dónde va usted? 
SBRAP. ¡Déjame, déjame! ¡Voy á consolarme repasando mis 

antiguos nombramientos, que son el bálsamo tranqui-
lizador qoe necesito en estos momentos?... ¡J i , j i ! 

CBISP. ¡Pues yo creo que eso le debe entristecerá usted 
más?. . . 

SEBAF. Usted puede creer lo qoe quiera; pero eso no quita 
para que yo crea también lo que me parezca. 

CBISP. K e n , bien; no se enfade usted por eso. (Dejémosle, que 
ya se aplacará.) Voy á la portería: ¿quiere usted algo, 
don Serafin? 

S E B A F . Q o e m e d e j e u s t e d e n p a z . (V«E P0R I* DERECH».) 

CRISP. V o y á d a r á u s t e d g u s t o . (v»,« por foro.) 
MAT. (Sentándose jooto »1 cqstarero.) ¡Qué desgraciada soy! 



27 

ESCENA XVII. 
MATILDE , EICAIDO POR U IAQUIERD», D«P«« D . D i i c o POR «I FORO. 

R I C A R D O . (ACERCÁNDOSE i Matilde.) ¡Matilde! 

MAT. (VUIIODOM.) ¡ A b ! . . . Ricardo. 
RICARDO. ¿Qué tiene usted? 
MAT. Nada. 

RICARDO. Me pareció oir dar voces á so papá de oslad. . . 

MAT. S i , eo efecto; ba tenido un pequeño disgusto... pero 

no ha sido nada. 

RICARDO. Indiscreto seria si me atreviese á preguntar á usted 

la causa; pero... como sabe usted lo mocho que Ies 

aprecio... 

MAT. Gracias, Ricardo; poro... ya digo á os led: oo ha sido 

nada: ¿quién no tiene en sos negocios algún disgus-

to?.. . 
RICARDO. ES v e r d a d : no i n s i s t o m á s . ( B W « pa»*a.) 
MAT. ¿Se acuerda usted mucho de su vida de estudiante? 
RICARDO.Mucho, Matilde: al separarme de aqoi para ir á T o -

ledo con mi padre, dejé recuerdos muy queridos... 
difíciles de olvidar: s i , señora, «i ; en ustedes encon-
tré durante mi permanencia en Madrid, un padre bon-
rodo y bueno, y una... una hermana tierna y cari-
ñosa. 

MAT. En eso pensó usted como debia. 
RICARDO.Pues bien, Matilde: yo. . . en esa época, y a sabe usted 

que, electo de mi genio tal v e z , no asistía á más reu-
nion, ni frecuentaba más casa que la de ustedes: ¿qué 
extraño es que todo mi cariño lo depositase en ona 
familia que acogia con tanto júbilo todas las satisfac-
ciones que esperimenté durante mi carrera?.. . ¿Po-
dré yo olvidar nunca el anhelo con que esperaban 
siempre el resultado de mis exámenes y grados, á los 
que siempre me acompañaba su papá de u s t e d ? ¿ E l 
placer que despues esperimentaban, porque la soerte 
no me abandonó nunca en eso* dias?. . . ¡ S i , Matilde; 
esas afecciones de niño son las que más tarde forman 
el corazon del hombre!... 

MAT. (Conmovida . ) ¡Ricardo!... 
(Aparece D. Diego en la puerta del foro.) 
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RICARDO. Voy á ser ana vex franco con usted: desde esa habí, 

faetón no be podido méoos de escuchar la justa deses-
peración de su papá de usted, que con tanta alegría 
nos ba recibido hoy. á pesar del inmenso sacrificio 
que ustedes se imponían. 

MAT. Usled cree, Ricardo . 

RICARDO. Todo lo he oido, Matilde; de todo me he enterado, y 
por eso me atrevo á hablar á usted de esta manera. 

MAT. ¿Qué quiere usted decir? 

RICARDO.Que si un día, cuando las comodidades rodeaban á 
ustedes, no rae atreví á despegar mis labios, hoy, que 
DO puedo ménos de admirar en usted la honradez y la 
virtud, que aumentan más si cabe su belleza, me atre-
vo á decirla, que esas nobles prendas se hao impreso 
en mi corazon para amarla á usted siempre. 

MAT. ¡Ricardo!... Yo a g r a d e * * en el alma esas palabras: 
¡hace tiempo... que le amo á usted, á qué negarlo! 
Pero por nuestro mismo amor Je suplico que lodo el 
mundo igoore este cariño. 

RICARDO. ¡ M a t i l d e ! . . . 

MAT. ¡Si mi pobre* padre se enterara de esto moriría de 
pesar! 

RICARDO. Pues qué, ¿cree usted que el mío se negaría á conce-
der á su lujo la mano de la mujer más digna de la 
tierra? S» alguu sentimiento noble hay en mi corazon, 
¿de quién lo he heredado más que de mi padre? 
(Viendo i V. Diego q „ e M h . b r á acercado lentamente.) ¡ A h ! . . . 
( M*H1<le m sienta junto «oatarwo y i bo rda r , procu-
rando reprimir «na lágrima t «¡cardo permanece inmóvil al o U o 
«Ir«roo. Breve p ioM.J ' 
(Domioando stt ronwoeion y ae reándose i Matilde.) ¿ H a S a l i d o 
su papé de usted? 
(Coa acento cariñoso , esforzándose por sonreír.) N O , Sef iOr. 

( Pansa: D. Diego te queda un momento conlempiando i Matil-

d a : despuea vuelvo I» e a b w a , una l igrima y * dirige A 

Ricardo, i quien abra*» con paternal cariño.) 

(A Ricardo.) ( ¡Los bellos sentimientos que adornan el 
corazon de on buen hijo, son el alma y la vida de su 
p a d r e ! ) (Procurando dominar la situación ) ¡ S e r a f i n ! . . . ¡ S e -

rafin!... ¿En donde diablos estás metido? 

MAT. 

DIEGO 

M A T 

DIEOO. 
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E S C E N A Ú L T I M A . 

DICHOS, D . S I K A F I N POR i» derecha. 

SEBAP. (Saliendo muy »i.»iiüo.) Estaba rcpasaodo unos papeles... 
que en su día fueron para mi del mayor interés!... 
J Ji, j i ! . (Mirando i loda» parte.) ¿V»«QES SOLO? 

DIEGO. S i . 

SEBAP. Lo siento . ¡ J i . j i ! . . . 
DIEGO. Escucha, Serafin: un asunto grave, muy g r a v e , me 

obliga á pedirte un favor que estoy seguro no me ne-
garás 

SBBAP. (NO siendo dinero ni cosa que lo valga!. . . ¡Ji , jü) 
DIEGO. Mi hijo acaba de confiarme un secreto... 
RICABDO ¡ Y O ! . . . 

DIECO. (indicándote que « l ie . ) Si seSor. ( A Serafin.) lTn secreto 
que tú no debes ignorar. 

SEBAP. Ya te escucho... ¡Ji , j i l . . . 
DIEGO. Creo inútil decirle que Ricardo ha concluido su car-

rera , que es mi hijo único, y que todas mis aspiracio-
nes deben ser labrar su felicidad. 

SBBAP. Es muy justo... ¡Ji, j i l . . . 
DIEGO. El secreto es que está enamorado de una joven {MI-

GADO i MATILDE,) honrada, virtuosa y digna por todos 
conceptos de hacer la dicha del hombre que más am-
bicione en el mundo. 

SEBAP. Celebro que... ¡ j i , j ü Pero... 
DIEOO. Pronto comprenderás lo mucho que espero de ti, lo 

mucho que en obsequio de mi hijo puedes hacer, si, 
como mi mejor amigo, accedes gustoso á la petición 
formal y solemne que te hago en este momento, p i -
diéndote para Ricardo la mano de tu hija Matilde. 

S E B A P . ¡ D i e g o ! 

RICAEDO. ¡ A h í 

MAT. ¡Diosmio! 

SBBAP. ¡Diego!.. . O tú no te has esplicado bien... ¡ji j i ! . . . ó 

yo he entendido mal. 
DIEGO. NO, Sera6n: comprendo que joya de tanto precio no 

se alcanza tan fácilmente; pero si ouestra antigua 
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amistad vale algo para t i , acodo 4 ella para qoe sea 
el más fuerte empeño eo mi pretensioo. 

SEBAP. (Diego... Diegol... ¡Ji, j i ! Mocho me envanece lo 
que acabas de decir, pero... yo también debo ser 
franco... debo manifestarte que mi posicioo... ¡ji jit 

DIEGO. Nada ignoro: todo lo he sabido por Crispina, 
SEBAF. Pues bien... si sabes que soy un pobre cesante... 

¿qué puedes esperar de mi?.. ¡ J i , j i ! 
DIEGO, J El inmenso tesoro que posees en tu hija I ¿Te parece 

poco lo que ambiciono? 
SEBAF. Pero... ¿Tü has pensado bien... ¡ji j i ! )o que es la 

hija de un pobre cesante? 
DIEGO. La bija de un hombre honrado Á quien ba sabido sos-

tener con so trabajo durante cuatro años, sin derra-
mar una lágrima, sio escuchar de sus labios una 
queja... 

SEBAP. (Abrasando eon ternar* i Matilde.) ¡ ESO SÍ , e S O S Ü . . . ¡ j í , 
j i ! . . . ¡Pobre hija mia! 

DIEOO. ¿Qué más riquezas que encontrar una jóven de esas 
cualidades para que sea la dulce compañera de toda 
nuestra vida? 

SEBAF. SÍ , sí; pero... ¡si al méoos mi posicion fuese olra!. . . 
Diego, no tomes á vanidad ni orgullo lo que voy á 
decirte. Esloy cesaute... ¡ j i , j i ! . . . ¡Fatal palabra!... 
Doy.. . no puedo accederá tu petición; pero si un dia 
e l gobierno se acordase de mis antiguos servicios, 
¡ j i , j i ! si volviese á ocupar un puesto digno en la so-
ciedad, me envaneceré en darte la mano de Matilde 
P8ra tu hi jo: boy mi delicadeza no me lo permite. 
¡ J i . j i ! . . . 

MAT. {¡ Desgraciada de mi!) 
DIEGO. Acepto: demos por terminado este asunto. (ENTREGÁNDOLA 

«o pliego.) Toma. 
SEBAF. ¿Qué es esto? 
DIEGO. L e e . 

SBRAF. (IV»]MNI de teeri<>.) ¡Dios mió... esto es un sueño!,.. 
¡Ay. . . ay!. . . ¡Matilde,... Diego... Ricardo!... ¡JI, j i . . . 
j i j i ! . . . 

MAT. ¡Papá! 
SEBAF. ¡Repuesto con ascenso en mi destino!... ¡La firma 

del Ministro!... j Va no soy cesante... (A m***.) ya ao 
eres tú cesante... ya no hay niaguo cesante!... 
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MAT. ¿Cómo?... I Seria posible! 
DIEOO. El Ministro ha querido hacer justicia á tos antiguos 

méritos, premiándolos de ese modo. 
SERAF. ¡Diego... Diego!... ¿Qué has hecho por esta pobre 

familia? 
DIEGO. Pagar muy escasamente lo que tú has hecho hoy por 

nosotros. 
MAT. I Señor don Diego !... 
DIEGO. (Abr»*AN<ioU.) ¡ H i j a m i a ! . . . (VOIVIÉWW ¿ D. Sw»«n.) 

Porque supongo que ya podré darla este nombre. 
SERAF. ¡Ji, j i ! . . . ¿Qué podría yo negarte?... 
RICARDO. ; M a t i l d e ! 

MAT. ¡Ricardo! 
SERAP. ¡ JI, j i ! . . . i SI, hijos míos, abrazaos, y abrazad tam-

bién á vuestros padres!... La virtud tarde ó temprano 
encuentra su recompensa: s i , hijos míos, s i : 

No olvidéis con altivez 
Esta máxima sencilla: 
La pobreza nunca humilla 
Si es hija de la honradez / 

FIN DF. LA COMEDIA. 
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Arailla». 
Herds, de Andriai. 
Ballesteros. 
Vinent. 
Perei. 
Martinet. 
Martinez. 
A riza. 
Gutierrez é hijos. 
Gelabert. 
Ríos y Barrena. 
BoceU y Solía. 

A. Rafozo. 

Mestre y Tocáis. 
Prii». 
Gutierre». 
Oda. 
MolineJo. 

Savoié. 
Hernandez. 
Escribano. 
Perez t io ja . 
Bevilla. 
Garra Ida. 
Alvarez y Comp. 
Huebra. 
Mengort. 
Alderete. 
Font 
Tejedor. 
Hernandez. 
Baiiuedano. 
I M I Z H . 

í><nro (Sanchez.) 
Ven» ton. 
García. 
Hijosde Rodrigo*» 
Fernandez Dios 
Hidalgo. 

Creí». 
Perez. / 
Fuertes. I 
Viuda de B e r n 


